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A hora muy avanzada para que podamos es- 
tendcrnos en este articulo, como lo requiere el 
asunto, y cuando estaba ya para efectuarse la 
impresión del presente número, ha llegado á 
nuestro poder una publicación que contiene el 
debate ocurrido en la Cámara consecuencia 
de la proposición presentada por los Sres. Bal- 
dorioly de Castro, Padial, La Sala, Morales 
Oiaz, üiaz Quinlero, Uzuriaga y Anglada, para 
que «tan luego com o se vote uno do los dos 
iiproyeclos de ley que se eslán discutiendo, 
oponga la Mesa á discusión la Constitución de

Í iiPucrto-Rico, hasta su votación d(-finitiva sin 
«interrupción alguna, toda vez que se ha des- 
«echailo el aplazamienlo y pudiera llegar el mo- 
«nienlo en que faltara número suficiente de di- 
i.putados para votar leyes.»

Si ántes hubiésemos tenido á la vista ese im­
preso en el que encontramos el célebre discur­
so del nuevo diputado por Puoilo-R íco, que 
apoyaba esa proposición, Sr. Baldorioiy de 
Castro, y quetuvimos ocasión de oir en la indi­
cada sesión, ántes habríamos hecho el exámen 
que merece y reclama una oración en que si no 
abundan las galas oratorias, que si no revela 
las altas dotes dcl hombro político previsor y 
desapasionado, y eu el que si no encontramos 
al escucharlo la solidez de razonamientos que 
debe ser el arma dcl que superior á la esclavi­
tud de las doctrinas de'escuela, sólo se inspira 
en el bien presente y  en la felicidad futura de 
los pueblos por que aboga, hallamos cnirp la 
pobreza del estilo, en medio de la inseguridad 
de la espresion y ó través de la oscuridad de 
los conceptos, nioiivos para comprender que 
acaso, com o también opina el ilustrado periódi­
co L a  E p o ca , <el d iputado se p ro p o n ía  e je ­
cu ta r u n  acto, no obtener u n a  vo tación, y  
h a  re a liza d o  su  objeto: h a  cru za d o  a l  otro 
lado d e los m ares u n a  vo z a m ig a  p a r a  de­
term in ad o s elem ento s.>

No queremos detenernos eu el juicio crítico 
de la peroración bajo el punto de vista literario; 
serian suficientes bien pocas palabras para ha- 
cerlq, no sólo considerando el discurso la! como 
tué hablado, sino úimcomo se publica mejora­
do con correcciones, que por rnás cuidadosas 
que hayan sido, no pueden darle el mérito que 
no tiene ni por sus formas, ni por su dicción. 
Vamos á ocii|)arnos de él en cuanto á su objeto 
y en cuanto é sus consecuencias posibles.

Nacido el Sr. Baldorioty de Castro en Puerto- 
Rico, como nosotros en Cuba, no puede desco- 
nocerám énos de hallarse comidetamentoaluci- 
nado, que en esas islas existe un partido que 
aspira única y constantemente á separarse de la 
nacionalidad española y que para alcanzar fm 
tan bastardo y tan traidor, ha venido cubriendo 
e! rostro y la traición con los proyectos de re­
formas exajeradamenle liberales, á fin de apro­
vecharse de ellas para trabajar á mansalva en 
la conjuración contra nuestra patria.

La sublevación de Lares, ahogada al nacer 
con una actividad, con una energía y con una 
fortuna admirable por el dignísimo jefe que te­
nia ú su cargo la conservación de Puerto-Rico, 
era exactamente igual á la que presenció Trini­
dad de Cuba en'1851, capitaneada por Armen- 
leros; á la que estalló en Puerto-Prítcipe; á la 
que se proyectó por Pintó después: y que no 
tuvieron los graves resultados que la que se | 
i n i c i ó  eu Yara en 1868 y que aún se manifiesta 
en Cuba, inspirada también en el mismo envi­
dioso y parricida encono, con el mismo grito 
de independencia y con los mismos propósitos
separatistas.

Nosotros que no nos engañamos al apreciar 
justamente los hechos, y que no nos dejamos 
arrastrar por la exposición más ó ménos dies­
tra de los acontecimientos, siu que distrajése- 
nos nuestra atención por la narración de ciertos 
sucesos escogidos quizás para causar efecto y 
presentados para hacer presión moral en los 
ánimos, sin prestar mucho valor á las acusa­
ciones de em b riagu ez de despo tism o , que. 
lugares comunes, gastados ya, se prodigan sin 
cesar contra nuestras autoridades en América 
por los que quisieran trasplantar á esas provin-

ciasel árbol de la democracia, que com o otras 
plantas de diferentes climas cuando son lleva­
das á tierras de disiiiilas condiciones, siempre 
producen malos frutos, buscábamos una-verdad 
especial en el discurso del Sr. Baldorioty y la 
e.'*perábamos seguros de que habia de asomarse 
entre las frases que la velaban, porque ia ver­
dad, así como la luz de! sol quepuede ocultarse 
[)or algún tiempo tras el denso manto de las 
nubes rompe las nieblas al fin , se asoma y 
lanza un destello que basta para iluminar á los 
que la amau.

Y  e.sa verdad era esta: en la madre palria 
las revoluciones se hacen al grito «¡viva la li— 
l)crtad!t) en nuestras provincias del Nuevo 
Mundo se manifiestan con el grito «¡viva la in­
dependencia!» como el orador expresó con voz 
clara y sin ambajes; pero lo que no uosdijo, y 
esto á nuestra vez lo explicaremos nosotros, 
es la razón de esa diferencia de bandera tan 
absoluta: los revolucionarios aquí, arrastrados ¡ 
por las iloclrinas que forman los diversos ere- : 
dos políticos, llevan por objeto modificar el es­
tado ó la situación política del país, mientras 
que los revolucionarios de allá .sólo se proponen 
destruir nuestra nacionalidad.

Las palabras del Sr. Baldorioty de Castro, 
que reasumen las dos tendencias tan opuestas, 
han sido muy útiles para que la sabiduría de la 
Cámara comprenda los graves males que en tan 
delicados asuntos como son las innovaciones 
violentas, habria de traerla resolución preci­
pitada de las leyes que pueden alterar para 
siempre y de un modo ruiicstu la viHo de <u{uc- 
llas sociedades.

Porque no es'exacto que ese espíritu desor­
ganizador que ostentan los fingidos liberales de 
Cuba y Puerto-Rico, ni los movimientos insur­
reccionales que allí han ocurrido y que des­
pucs oslallarian con más audacia aún, á la som­
bra de ilimitadas y repentinas franquicias, ten­
gan e l m ism o  o rig e n  y  e l m ism o  carácter 
que el espíritu que imjmlsaba á los nobles Co­
munero.* y que el santo alzamiento que terminó 
con la pérdida de las antiguas libertades espa­
ñolas en los campos, ¡lara nosotros sagrados, 
de Villalar, como ha indicado el Sr. Baldorioty. 
Tal comjiaracion es una sangrienta injuria lan 
zada contra la augusta memoria do los ilustres 
varones que sucumbieron sosteniendo ios dere­
chos de la palria.

Alli lidiaba la lealtad castellana contra el 
poder que aspiraba á despojar á España de de­
rechos que poseía, al paso que en las dos isl¿is 
de Cuba y Puerto-Rico, se desenvaina el puñal : 
contra eLpecho del padre y del hermano: allí 
los españoles querían ser siempre españoles: 
en las Antillas los descendientes de los que 
descubrieron y civilizaron el suelo que pisan, 
quieren renegar de su origen y de su nombre.

¿Cabe semejanza, hay identidad, hay compa­
ración posible entre la apostasía y el honor?

¿Qué fueros amenazados, qué derechos an­
teriores reviiidicabao los insurreclos de Lares? 
¿De cuáles se liabia despojado á los de Yara? 
En los momentos en que la madre patria les 
ofrecía [iródiga esas garantías porque íingian 
suspirarlos ocultos insurgentes, ¿cómo contes­
taron estos? Repitiendo el constante clamor de 
sefiaracion y los ultrajes contra nuestra bande­
ra. Ya no tenían escusa para la robeliou y por 
eso se arrojaron á ella.

¿Por qué, ha preguntado cl Sr. Baldorioty de 
Castro, los vocablos libertad é independencia, 
llegaron á ser sinónimos en América? Nosotros 
vamos á contestarle. .

Hay en el corazón del hombre dos pasiones 
mezquinasquesinolicnenelfrenode la buena mo­
ral y el correctivo de la virtud queprescribenla 
obediencia al deber y á la sana razón, le arras­
tran al olvido de lasoliligaciones má.s sagradas y 
á la perpetración de las faltas más vergonzo­
sas. Esas dos pasiones son la soberbia y la en­
vidia. Ahogando los sentimientos nobles des­
piertan la ingratitud y precipitan al mal. Des­
graciadamente un número de descreídos en 
Cuba y  en Puerto-Rico, pisando los recuerdos, 
desagradeciendo los bienes y los favores y aver­
gonzándose de sus ascendientes, se han creído 
dignos de encumbrarse á elevadas posiciones y 
de adquirirla supremacía, á que sólo lesdá ti­
tulo la audacia; y para conseguir la satisfac­
ción de sus deseos, no han vacilado en pertur­

bar la tranquilidad de los pobladores pacificos 
de esas islas,que alejados de las esferas políti­
cas vivian tranquilos, haciéndolos instrumen­
tos inconscientes de sus planes con las exaje­
radas prome.sas de un mayor bienestar y  con 
un encumbramiento que por lo mismo que es 
ima ilusión les seduce. Así ha obrado la sober­
bia. ¿Y la envidia? Otros, despechados porque 
mientras en su vida de disipación habían des­
truido la fortuna creada por su padre español, 
veian que et peninsular, entregado al trabajo y 
á la economía creaba un capital, fruto de sus 
privaciones y de sus fatigas, han creido que les 
era muy fácil apoderarse de esa riqueza, pro­
vocando rebeliones contra la nacionalidad, para 
consumar el despojo y la expulsión de los en­
vidiados, como hicieron sus modelos en m sur- 
geniismo en el continente americano.

Para llegar al poder que ambicionaba su so­
berbia y  para apoderarse de o.sos bienes que 
anlielaba su envidia, ¿habian de alzar la bande­
ra de la  lib e rtad  dentro de esa nacionalidad 
que les estorbaba? ¿Habian de difundir las ideas 
(le reformas con la lealtad á España por divisa.? 
No: tenían que preparar los ánimos de las ma­
sas, esparcir las doctrinas de la traición y enar­
bolar la enseña de la independencia. Por eso 
aquí las revoluciones, por más radicales qae 
sean son revoluciones españolas, y allá las in­
surrecciones, por más hipócritas que se osten­
ten y más justas que se finjan, son manifesta­
ciones del insurgentismo y de la traición.

Y  no se pretenda dar por excusa que están
CtiiudoBÚ loa noturuloo do oeaa liorraa los ca­
minos que conducen á esas situaciones eleva­
das y á la adquisición de la fortuna. Seria una 
insisne falsedad.

Si los estrechos límites de este escrito nos lo 
permitieran, citaríamos por sus nombres mu­
chos, muchísimos insulares que ántes y hoy en 
ias esteras oficiales'y particulares han llegado 
á ocupar altos empleos y posiciones respetables; 
que es una verdad que no puede ponerse eo 
duda que los americanos españoles, cuando 
imitan á sus antecesores y no quieren renegar 
de su origen, ni apostatar de su bandera, se ven 
rodeados de aprecio y de simpatías' en osas 
islas.

¡Ojalá que nunca vengan los acontecimientos 
á darnos pruebas con que contradecir al señor 
Baldorioty de Castro, por aquello que ha dicho 
en la Cámbara de que en Puerto-Rico no hay ni 
los medios, ni la tendencia á separarse de 
España!

Dejemos á un lado los recuerdos de la rebe­
lión de Lares, tan cercanos de hoy; y lirnilé-- 
monos á io que la experiencia nos ha enseñado 
sobre las ideas separatistas en Cuba.

Tenemos en nuestro poder tas protestas de ! 
fidelidad quo prodigalian los fingidos reformis­
tas, aquí, on Madrid mismo, estampando cort 
mano firme sus nombres al pié de sus hipócritas ; 
escritos. También había muchos que, como_ el , 

i diputado de Puerto-Rico cree de lodos sus paisa- ■ 
nos de provincia, creian on la fidelidad de esos , 
hombres y que, como ellos, aseguraban que en i 
Cuba sólo se deseaban reformas liberales para ' 
estrechar más y más los lazos de unión y de > 
fraternidad, así eom oen la América del conti­
nente se protestaba, haciendo la revolución ¡ 
para apoderarse de! poder, de una lealtad exa- 
jerada al rey.— Después vimos á esos mismos 
refo rm ad o res precipitar y dirigir la insurrec- , 
cion por ellos propios desde muchos años antes ;
preparada. , '

Puerto-Rico, dice el Sr. Baldorioty de Castr<3 ¡ 
que tiene hambre y sed de justicia , que allí ; 
reina la paz, y que sus representantes reclaman , 
dentro de la” legalidad nacional sus derechos, i  , Y quién se los niega? ¿Acaso se ha prommcia- 

1 do una sola palabra, se ha alzado una voz con­
tra esos derechos, ó pidiendo que se les prive 
de esa justicia? ¿Cuándo, como, qué pcrsonali- 

i dad ha venido á disputarle el goce de las liber- 
' lades que se le han ofrecido? Nunca, de ningún 
' modo y nadie so ha tomado el inútil é inopor- 
i tuno trabajo de negarle los beneficios á que 
. aspira y que sus representantes reclaman.

Los habitantes de Cuba, que amenazados en 
la conservación de su nacionalidad, preven 
graves males con las innovaciones violentas on 
el régimen deesa Isia hermana, han solicitado 
una espera momentánea, bien corta, por la pro­

ximidad del momento en que llegarán aquí su* 
diputados, para que concurran á la discusión 
de innovaciones que han de ser idénticas á las 
que en aquella provincia se establezcan; y la 
han solicitado porque las dos Aniillas son idén­
ticas p o r  su  situ a ció n  so cia l, p o r la  clase de 
su  riq u e z a  y  p o r la s re lacio n e s que g u a rd a n  
en tre s i los elem entos heterogéneos de su  
resp ectiva p o b la ció n , por más que otra cosa 
se sostenga y por más que otra cosa se quiera
h d co r  c rc6 r

Muv lejos estamos de pensar que hay en el 
ánimo del Sr. Baldorioty de Castro la idea de 
llevar á la pacífica Puerto-Rico la duda de si 
se le concederán ó no ias anheladas reformas, 
para crear en sus comitentes el disgusto consi­
guiente á esa indicación; seria esto hacerle una 
indebida ofensa, y nosotros por lo mismo que 
no titubeamos en los cargos cuando tienen fun­
damento, no aventuramos suposiciones á que 
no nos dá derecho una verdadera convicción; 
pero por la propia razón que así procedemos, 
no nos parece prudente que se profiera una sola 
palabra que por más que sea dictada por la 
mejor buena fe, pueda levantar allí temores in­
fundados ó servir de pretexto para (¡ue de­
terminados elementos provoquen conflictos la­
mentables, convencidos nosotros de que muchas 
veces buscan algunos excusa ó fingen perder 
una ( speranza para dar colorido de justicia á 
los actos más punibles.

S u s p e n d ( 'r c m o s  p o r  h o y  y  p a ra  c o n t in u a r lo  
e n  lo s  p r ó x im o s  n ú m e r o s  d e  la I n t e g r i d a d  N a ­
c i o n a l . e l  e x á m e n  d<'l c a n s a d o  d is c u r s o  d e i  s e ­
ñ o r  B a ld o r io t y ,  e s p e r a n d o  q u e  la c o r d u r a  d e  
n u e s tr o s  h e r m a n o s d e  P u e r lo - H ic o  s e r á  s u p e r io r  
á  to d a  c la s e  d o  p r e v e n c io n e s ,  y  q u e  d a n d o  un  
e je m p lo  d e  v e r d a d e r a  c u ltu r a ,  n o  a d m it ir á  lo  
q u e  a lg u n o s  q u is ie r a n  q u e  a d m it ie s e ;  e s l o e s ,  
q u e  h a y  la  m e n o r  in t e n c ió n  d e  o p o n e r s e  á las 
m e jo r a s  q u e  e n  e l  r é g im e n  d e  a q u e lla  isla  sea  

útil r e a liz a r .

E L  RADICALISM O ROJO.
Hace mucho tiempo que el espectro del 

ra d ica lism o  ro jo  se venia prcs^tando en Eu­
ropa y sobrecogía de pavor y espanto á todos 
aqiiclios que viven en constante laboriosidad, 
contribuyen á las cargas públicas, se apartan 
de la coniíDua lucha de los partidos y sólo an- 
lielanque no se altere el orden, porcjue es el 
órden tan n'‘cesario al fomento de los intereses 
materiales de un pueblo, como á la existencia 
del individuo es necesario el aire que respira.
Y el ra d ica lism o  ro jo  aparecía en verdad im­
ponente, unas veces amenazando por medio de 
sus órganos en la prensa y en la tribuna, otras 
creando dificultades y  conflictos á los go­
biernos de las diferentes naciones; ora esco­
giendo á un país por teatro de una sublevación 
que el buen sentido popular sofocaba, ora pa­
ralizando en otro las transacciones comerciales 
con anuncios que no babian de cumplirse; ya 
adoptando el sistema del descrédito para herir 
á sus adversarios, y ya, en fin, recurriendo á 
medios, infinitamente más indignos, qué ia 
conciencia uni-versal reprueba y el sentimiento 
público rechaza. Sin embargo, después del 

; periodo que ha trascurrido desde ia jornada de 
1 Mentana, parecía como que se preparaban 
I grandes acontecimientos y que eso partido, en- 
\ valentonado por la activa propaganda de sus 
; apóstoles, por los debates parlamentarios en 

que tanto se ostentaba la osadía de sus adeptos 
' en Italia, por las prevenciones contra el Mi­

nisterio Rouher en Francia, por la actitud 
de Mazzini, de Rochofort y deKossulli, por 
las alharacas de L e  R a p p e l, de L a  L a n t e r - 
n e  v de L a  M a rse U la ise , y  en fin, por el 
fanatismo de esas turbas inconscientes que 
convierte en instrumento de sus ambicio­
nes, se disponía á librar la gran batalla á los 
poderes constituidos, á turbar el órden público 
en una y otra nación, y á reproducir esas es-

I '
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cenas de horror y de sangre que tanto han 
manchado la historia de algunas épocas. Pero 
el ra d ica lism o  ro jo  no se atreve njuclia- 
veces á lanzarse ai campo cuando se cree 
con motivos que poder invocar, acaso por­
que teme la mano vigorosa de las situaciones 

I do fuerza, y  sólo busca pretextos y se dispone 
I á ¡a pelea cuando se ha abierto la cr.i de ia li- 

¡ : bei'tad, y cuando ésta, hermanada con el urden,
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garantiza todos los derechos y satisface cumpli­
damente todas las exigencias de la opinión , 
púl)lica. Así, pues, el partido do acción que á 
nada se atrevía en Francia, mientras el ¡¡oder 
personal imperaba, fuera de alguna? inocentes , 
expansiones enelcuerpo legislativo, aparece con ! 
nuevos bríos cuando el Emperador Napoleón ¡ 
entra en el camino de las reformas liberales y 
llama á sus consejos á hombres de tan probado 
liberalismo como los miembros del Gabinete 
del 2 de Enero. Entonces y sólo enlónces em­
pozaron á levantarse barricadas en las calles 
de París, se oyeron gritos subversivos, tuvieron 
lugar choques violentos, se convirtieron ios , 
periódicos en libelos difamatorios, y por último, I 
para oprobio de la civilización, se trató de 
realizar los criminales intentos del regicida 
Orsini. Semejantes sucesos ocurren en Italia, i 
donde los enemigos del órden nada intentaron , 
mientras se halló al frente de la gobernación 
del Estado el general conde Menabrea, re- ' 
presentante genuino de la fracción ménos 
avanzada del partido constitucional. Sin em ­
bargo, derrotado en la Cámara popular ei Mi­
nisterio, y  llamado á sustituirle, según las ' 
prácticas parlamentarias, el Sr. Lanza, pre­

sidente de la misma y jefe de la oposición 
liberal, los que hasta aquel momeoto se hahian 
abstenido de tomar las armas en defensa de sus 
principios, se creen acaso alentados por el aura : 
de libertad que va á orear sus frentes y se le -  ; 
vantan las partidas de latro-facciosos, m éno^ 
partidarios que brígantes, de cuyas corren 
han sido teatro las provincias mcridiona'

dores. Sólo a í̂ ?e comprende que habiendoesta- 
(io alguna vez desguarnecida casi por completo 

. la Islay contando los insurrectos no sólo con sus
propias fuerzas sino con ol auxilio de lodos los 

, vagabundos de América que reclutaban; no 
sólo con sus propios recursos, sino con el oro de 

' ' ierios sim,'atizadores ridículos y en algún cuso 
’ con los tesoros de las repúblicas del Pacífico, 

nada hayan podido conseguir contra la domi­
nación española. Es que el espíritu público Ies 

: ba sido siempre hostil, y por oso los habitiinles 
de Cuba han abandonado los placeres déla  
opulencia, se han separado de sus familias, han 
sacrificado sus intere.ses, han buscado los peii- 

I gros de la lucha, han prodigado su sangre por 
la patria española, y  dando un menfís solemne 
á los que afirmaban que aborrecían á España, 
han venido á probar que vivirán siempre iini- 

■ dos á la metrópoli por má&que trate de impe- 
; pedirlo una y otra vez^«se odiado radicalis- 
i mo rojo, fuente de lí^desgracia de los pueblo».

ÍOfiíONES- E N  CÜBA.

sin que se pueda saber— tan encontrada 
las aseveraciones— si los hijos de Gariba 
ban favorecido ó no. ‘

Pero el radicalismo rojo, por lo m i ^ o  qu 
no tiene excusa para llevar adelante sus inten 
cuando Ollivier gobierna en Francia y Latfza , 
rige los destinos de Italia, no se lleva las sim - • 
palias de los verdaderos liberales y asusta m é- 
Dos á los que desean principalmente el soste­
nimiento del órden. La actitud de los irrecoti- ' 
cihables ha sido acogida en Francia con una 
indiferencia depresiva y acaso baya producido 
el efecto contrario que esperaban, puesto que 
la mayor parte de los votos que en c-1 plebiscito 
ha obtenido el imperio deben ser considerados 
más bien que como una muestra de adhesión á 
la dinastía napoleónica, como una protesta so­
lemne contra las exageraciones del grupo mé­
nos crecido pero más bullicioso de la nación, 
que pone en peligro con su conducta todos los 
intereses creados y todas las fortunas legítima­
mente adquiridas. La scrisali-z dcl [)uebli) Im 
castigado en Italia con el mismo desprecio á 
los muñidores de trastornos y á los insurrectos 
de Cattanzzaro; perseguidos por las tropas del 
Gobierno y más aún por la antipatía de sus 
propios conciudadanos, tienen que apelar á la 
fuga para poner su vida á salvo después de su 
corta y ridicula peregrinación.

En Portugal acabamos de ver verificarse una 
revolución inmotivada; y ¿cómo ha acogido la 
opinión pública el fácil triunfo del mariscal 
Saldanha? ¿Cot^ué desconfianza no ba mirado 
la muchedumbre al que en otro tiempo fué 
su ídolo? ¿A  cuántas protestas no ba dado lu­
gar en todo el reino su desmedida ambición? 
¿Por qué se ha vislo obligado á declararse hostil 
á la única bandera bajo la cual se pudo cobijar 
al hacer armas contra los ministros de su sobe­
rano? Es lo cierto que el duque de Saldanlia ha 
contado con las bayonetas para apoderarse del 
poder; pero no lo es menos que e pueblo no le 
ha ayudado en su empresa, y que por consi­
guiente en derredor suyo sólo ha encontrado 
el vacío, y esto nos explica de un modo fácil su 
tardanza en comsliiuir ministerio á pesar dol 
sincero y decidido apoyo que con este objeto 
recibe, sin duda alguna, en la cámara real.

¿Qué significa la actitud digna, reservada y 
tranquila de la opinión pública enfrente de los 
que, tomando hipócriíamenle por enseña el 
nombre de la libertad, aspiran á satisfacer sus 
ambiciones personales y de los que, llevados 
por un fanatismo ciego, atenían contra el órden 
y ponen en peligro á la sociedad en el ánsia de 
realizar un ideal irrealizable? Significa un ver­
dadero progreso en la cultura de los pueblos; 
significa que las lecciones de U experiencia 
no han pasado desapercibidas; significa que 
el hábito del trabajo es ya más poderoso que el 
üflujo de ciertas engañosas promesas; signifi- 
ica, por último, que las doctrinas conservado- 
rasque se fundan en la existencia del órden 
hallan más éco que esas ideas disolventes, 
que esas groseras exageraciones que, ai sub­
vertirlo, ocasionan tantos y tantos males lo 
mismo en la esfera moral que en los intereses 
materiales de las naciones.

Todo esto y algo mássignifica también la ac­
titud desdeñosa ó más bien el ódio profundo 
que ha inspirado á los leales habitantes de la 
is’a de Cuba el radicalismo rojo que alli re­
presentan Céspedes y los asesinos é incendia­
rios q̂ ue se llaman soldados de la independen­
cia. El radicalismo rojo en la reina de las An­
tillas, ha vertido sangre, ha a.iiontonado ruinas, 
lia ejercido actos de barbárie, ha cometido crí­
menes de toda especie, percha hallado su casti­
go en el desprecio y el ódio de los mismos pobla-

laberj 
que^

•os qui^üacen gala todos los dias 
l i ^ o  d ^ u s  tendencias, los que en- 
•slr^iíCs todos los progresos para 

a era cion es  liberales de su parli- 
qu^^^caftían, en fin, respeto profundo á 

r^opu^ir manifestada por el voto, 
idoAcon Indignación las noticias de

•denac^el séfeor ministro de Ultramar, 
verifiqu® inmediatamente las eleccio- 

n oí de liiputado^á Cói^s en la isla de Cuba.
is que pedían eft otros tiempos reformas exa­

geradas, los que «uisiero^ más larde que se 
consultara la voluVad dA, aquel pueblo para 

' conocerla nacionali^id á q i^  deseaban perte­
necer, los que deponiendo enfadosos misterios, 
insisten acluaimenle porque so ceda á los Esta­
dos-Unidos una provincia española, prescinden 
de reticencias innecesarias, abandonan nebulo­
sidades inútiles, y declaran torminantemoute 
que no pueden aceptar la legalidad de ias elec­
ciones de que se trata, porque faltan de la Isla 
muchos electores insulares, y se hallan oprimi­
dos fuertemente los que en la actualidad re­
siden.

Como ven nuestros lectores, el esmero con 
que se trataba de disimular anteriormente la 
verdad de las intenciones, ha desaparecido; ya 
no se discute la conveniencia de las reformas, 
ya se olvida el afirmar que lodos los habitantes 
de las Antillas son enemigos del Gobierno espa­
ñol; las dislanrias sr* hnn oelror'liatlo, lae olooeio-
nes van atener lugar, y  como ni las reformas ni 
conocer la voluntad de los cubanos era el objeto 
de los trabajos de E l Universal, de aquí que 
se vuelve ahora contra lo mismo que venia soli­
citando, y  que manifieste ciara y terminante­
mente que DO puede aceptar la legalidad de un 
cuerpo electoral, donde no van á hallarse para 
emitir su voto los desgraciados insurrectos, 
refugiados en la República americana.

Pero no indigna sólo á nuestro colega que 
fallen de los comicios los individuos que com­
ponen la junta separatista de Nueva-Yo'rk, y 
los que prodigan s\x patriótico esfuerzo prepa­
rando expediciones filibusteras; loque princi­
palmente ex  ¡spera el españolismo de nuestro 
colega, es que la mayoría de los habitantes de 
Cuba, cediendo á las exigencias del elemento 
español, darian sus votos casi por unanimidad 
á los que representaran fielmente las tenden­
cias de este partido.

Entonces, dice E l Universal, los diputados 
electos serian indudablemente los bodegue­
ros, los comerciantes de carne humana y  
algunos hombres que e.vplotan el exagera­
do patriotismo de muchos á quienes se han 
hecho creer los mayores absurdos y  desati­
nos, añadiendo al pro[)io tiempo con ese esti­
lo comedido y profundamente razonador que 
caracteriza á nuestro colega, que la elección 
expre.«aria sólo los deseos de los voluntarios do 
la isla, de eses que van á hacerse ricosá ella 
llevando escrito en su bandera que los fines 

justifican los medios, de esos negreros des­
almados que quieren perpetuar allilos abu-.. 
sos,la arhitrariedady la tiraniamásodiosa.

No se quejarán seguramente los amigos de 
E l Universal, de que le falta celo para la 
lucha que hace tres meses sostiene con ver- \ 
dadera f é ,  con verdadero en tusiasmo, 
sin desaprovechar una. Ocasión, sin per­
der dia en que no encarezca la gran  
conveniencia y  patriotismo de resolver ia 
insurrección cubana por medio de la cesión á 
los Estados-Unidos. A los que han dado prue­
bas indudables de amor á nuestra nacionalidad, 
á los que han luchado por mantener el presti­
gio de nuestra causa, á los que han entregado 
el frulode su trabajo y el patrimonio de sus 
hijos en beneficio de los interesesgenerales de! 
país, los califica de negreros, les echa en cara 
el ejercicio de una profesión honrada, y duda 
de que tengan el derecho do intervenir en la 
suerte futura de una provincia que enriquecie­
ron con sus esfuerzos; á los que prepararon 
mañosamente la insurrección que intenta sepa­
rar aquellas provincias d é la  madre patria, á 
los que dirigen desde el extranjero la lucha 
contra nuestros hermanos, á los que procuran

en la Penín-ula estraviar los ánimos, y justi­
preciar tas conciencias, les supone uua su­
perioridad que no existe, les achaca una gene­
rosidad de as¡iiracioncs que no manifestaron 
nunca, y les airiliuye el derecho de constituir 
parte dol ccer ])0 electora! que ha de enviar sus 
diputados á las Córtes de la nación española.

Si se necesitaban pruebas de! extravio de 
FÁ Universal, si se querían testimonios para 
apreciar la ofuscación de nuesirocolega, medí­
tese en las consideraciones que dejamos indica­
das, y porcuna de esas protestas de lilierali.smo, y 
de tantas declamaciones reformistas, se hallará 
la ciega obstinación de defender la cesión á los 
Estados-Unidos, como el objeto único de su po­
lítica ultramarina. Por eso rechaza la elección 
de diputados en Cuba, por eso insulta á los 
que responden con lealtad á los deberos del pa­
triotismo, y ensalza uno y otro dia á los que 
apoyan en la junta do Nueva-York las ideas de 
nuestro colega.

No insistirémos en presentar ante la opinión 
pública la conducta de E l Universal-, larga 
por demás seria la tarea de recoger ias protes­
tas de indignación conque se ha contestado de 
todas partes á los proyectos de ese periódico, 
y  no entra en nuestros propósitos abandonar 
la seriedad con que discutimos, para convertir 
nuestras columnas on eco de los murmullos que 
se agitan en las plazuelas. Conste, sin embargo, 
que por cuantos inediost'ene de manifestarse' el 
sentimiento de todos los españoles, se ha conde 
nado con energía su actitud, y quenohafaltado 

i quien la encuentre más simpática á las tenden- 
I  cias de nuestros enemigos, que á los deseos de 
: los leales.
I Pero abandonemos cuestiones que nos se­

paran del objeto esencial de nuestro artículo, 
y vengamos á la causa principal de esta contes­
tación. Nos hallamos enfrente de un hecho que 
realiza indudablemente un progreso en las ins­
tituciones políticas de las Antillas; se trata de 
consultar el voto de sus habitantes acerca de la 
organización porque han de regirse en lo suce­
sivo, se quiere reformar por este medio cuanto 
exija mejora eo las provincias ultramarinas, y 
sin embargo se quiere contrariar elúnico me­
dio de realizar con acierto esta alteración, por 
los mismos que la pedían con más insistencia 
Si se deseaba sinceramente que se adoplara un 
sistema más liberal, si se creía que disminuiría 
la insurrección adoptando ciertas conce.sioncs, 
¿por qué se protesta contra las elecciones orde­
nadas por el Sr. Moret? ¿Por qué se hace opo­
sición á una conducta absolutamente precisa da­
dos los principios que se admiten en la actua­
lidad?

Y  no se diga que se combate únicamente la 
legalidad de la elección, no se nos haga.a pin­
turas exageradas de nuestro sistema colonial, 
porque esas declamaciones que se dirigen á 
excitar las pasiones de las multitudes, necesi­
tan tener en su apoyo pruebas para que merez­
can la atención de las personas sensatas. Se 
dice que existo allí constantemente la tiranía 
más injusta, que las leyes son objeto de bur­
la para las autoridades, y que los elementos in­
sulares se hallan oprimidos por las exigencias 
de los voluntarios; pues tráiganse pruebas y 
se tendrá el derecho de afirmar quo mientras 
existen esos hechos la elección no puede ser 
legal; pero mientras se insulte y vocifere, 
mientras se amontonen acusaciones sin presen­
tar un solo testimonio que las justifique, nos­
otros que discutimos, nosotros que hablamos 
con pruebas en apoyo de nuestros argumentos, 
podremos asegurar á todos que son inexactas- 
y  ligeras tan efímeras afirmaciones. Citanse, 
por ejemplo, las elecciones municipales como 
un testimonio do la arbitrariedad con que allí 
se procede; preséntase el acto de escoger la 
autoridad á algún individuo peninsular entre los 
queso presentan en terna, como un síntoma de lo 
que ocurriría al elegir los diputados; insistese con 
este motivo eu la imposibilidad de realizar le­
galmente la emisión de los sufragios, y  olvidase 
laslimosamento que una cosa es constituir los 
ayuntamientos dentro de la legalidad hoy re - 

j conocida, y  otra proceder al nombramiento de 
j los representantes de aquella provincia. La au- 
j toridad, al elegir entre los individuos que se le 

presentan, el que ha de desempeñar las funcio­
nes municipales, no comete un acto arbitrario 
al nombrar al que reúne más condiciones, dis­
pone de unas facultades reconocidas por la ley 
y sancionadas por la opinión pública: ahora bien, 
¿tiene esto por ventura algo de común con las 
elecciones do diputados á Córtes, que han de ha­
cerse libremente por el pueblo, y con indepen­
dencia absoluta do la autoridad?

¿Pues á qué confundir entónces cuestiones 
diferentes, á qué presentar ante el público á la 
autoridad com o árbitra del cuerpo electoral 
cuando no hay razones que lo justifiquen?

Mas para qué cansarnos en insistir más; en 
el artículo de E l Universal está muy de bulto 
la intención que ha dictado esos violentos 
ataques contra la venida de los diputailos cuba­
nos. Defiende todos los dias la cesión á los Es­
tados-Unidos, asegura que la mayoría de aque­
llos habitantes son contrarios á nuestra nacio­
nalidad, y justo es que se oponga á que ven­
gan sus representantes á decir ante la repre­

sentación nacional, qtie desean sólo continuar 
unidos á nuestra patria y fortalecer los víncu­
los que en la actualidad los ligan. Si pudieran 
votar los (¡ue luchan contra nuestra causa en 

I los campos de la Isla de Cuba, si tuvieran el 
derecho de intorvcuir los que dirijen desde los 

! Estaclos-Uoidos el movimiento separatista, y 
nuestro colega tuviera la certeza de su tria: fo, 
seguro es que palrociuaiia calurosamente las 

¡ elecciones en la Isla de Cuba; pero como com ­
prendo que existe allí un vigoroso seulimiento 
español, como está seguro de que excede ei 
número de los leales, y que sería absurdo !!a- 

¡ mar á influir en la suerte de una nación á tos 
(¡ue hacen gala de uo reconocerla, protesta de 
e.ee acto, se indigna de que se defienda, auu- 
qtie esté en abierta contradicción esa actitud 
con los principios déla escuela á que pertenece.

Por fortuna las palabras de E l Universal 
serán estériles para contrariar unas órdenes que 
han respondido ó necesidades imprescindibles, 
y la odiosidad que desplega contra los volun­
tarios, la violencia de que se hace éco en el ar­
tículo que refutamos, será sólo un testimonio 
más de los errores á que arrastra por lo co ­
mún el fanatismo de unas doctrinas equivo­
cada?.

Entretanto, las Antillas responderán al ila- 
raamieuto del Gobierno, y unidos todos en el 
lazo del mismo patriotismo, deseosos sólo de la 
prosperidad común, ejercerán sosegadamente 
el más grande de los derechos, y darán, á los 
que aún dudan, un nuevo testimonio de los sa­
crificios que está dispuesto ó realizar el patrio­
tismo de nuestros hermanos.

Entonces los que gritan hoy contra esos es­
pañoles calificándolos de negreros, verán acu­
dir,ante la soberanía de las Córlesá los diputa­
dos cubanos, t r a y e n d o  e n  u n a  m a n ó l a  l i b e r ­
t a d  POLÍTICA COMPATIBLE CON SU SITUACION 
ACTUAL, Y EN LA OTRA LA EMANCIPACION DE 
ESA R.VZA DE LA QL*E SE LOS CONSIDERA INI­
CUOS EXPLOTADORES.

Gloria inmensa seria para el Gobierno que 
lograra realizar el eslablecimienlo definitivo de! 
derecho en todas las ¡irovincias ultramarinas; 
glorioso seria también para la nación española 
llegar tras tantas inquietudes á la resolución 
tranquila de ia cuestión social; motivo de pro­
funda satisfacción para nosotros que trabajamos 
modestamente por la prosperidaii de las Anti­
llas, pero objeto de vergüenza y causa del es­
carnio público, para los que en momentos de 
peligro, denigraban lo.s sei vicios de nHe.nrbs 
hermanos, yproponiauabandonarlosála codicia 
del extranjero.

VALM ASEDA.
Es s in g u la r  el e-^pectáculo que están  dando a l­

gu nos periódicos, ex trav iados acaso por la pasión 
poh tica , asi como son bien tris te s  los com entarios 
a que se p resta  la  misión equívoca que desem­
peñan.

Hubo u u  tiem po, y  no m uy  rem oto, eo que la  
p ren sa  de M adrid se dedicaba unánime á  a n a te ­
m atiza r los actos de salvagisrao  de les insurrectos 
de C uba, asi como no se velan en e llam ás  que 
elogios p a ra  la  to ta lidad  de los ciudadanos que 
co n trib u ían  á  com batirlos.—En aquel periodo ei 
sen tim ien to  nacional se m o s tra b ^ a q u í en  perfec­
to acuerdo con los que sostenian n u estra  naciona­
lidad en Cuba, y  h a s ta  los republicanos ex a ltad o s 
g u ard ab an  silencio^ en las Córtes, p a ra  no crea 
dificultades á  la  acción de nu estras  arm as, n i pro 
m over innovaciones que re ta rd a ran  la  pacifica­
ción de aq u e lla  isla.

E ntonces no se alzaba una sola voz p a ra  escu­
sa r  á los rebeldes, sino sólo p a ra  censu rar su  des­
a ten tad a  condncta  y  su in g ra to  proceder cou la 
M etrópoli, que se an tic ipaba  á  ofrecerles espon tá­
neam ente m ucho m ás de lo que jam ás pensaran  
obtener.

Después la s  cosas h an  cam biado grandem ente 
V  DO parece sino que h an  sentado sus rea les en 
M adrid los labo ran tes m ás peligrosos y  m ás a u ­
daces.

A l p rincip io  a lg ú n  raro  periódico, á lo  más que 
se a trev ía  e ra  á  lan za r d ia triv as  y  censuras acer­
bas sobre el rég im en  colonial, lia'ciendo caso om i­
so y  casi aparen tando  ig n o ra r  las  reform as polí­
ticas  que se prom etieron y  h asta  llegaron  á  in i­
ciarse  en la s  A ntillas: tam bién  se ocu ltaba m a li­
ciosam ente, por esos liberales de nueva especie 
que entonces em pezaban á  d ar señales de vida en 
nu estro s asuntos coloniales, la  acogida tra idora  
qn e  ob ten ían  en la  H abana las libertades que 
p la n teab a  el gen era l Dulce, engañado este jefe, 
según  é l mismo decia, por los que m ás confianza 
y  d istinciones le  hab ían  m erecido.

Más ta rd e  se em pezaba á in sin u ar, casi con t i ­
midez, y  como quien  le tom a el pulso á  la  opinión 
que á lo» in su rg en tes  no los a len taba  á  la resis­
ten c ia  m ás que la  desesperación y  la  fa lta  de se­
g u r id a d  indÍTidual.

Pero m ien tra s  esto decían aq u ilo sq n e  comenza- 
b i n  a  pa trocinarlos cnn ta n ta  ienetolencia, esos 
encarnizados enem igos de su Madre P á tr ia  no se 
can sab an  de re p e tir  en todos los tonos, fan to  en 
sus p roc lam as como en los diarios ex tran g ero s 
que les e ran  a d ic to s , que su  ú n ica  asp iración  era  
sep a ra r á  Cuba de España, y  que de n in g u n a  
m an era  querían  depender de ésta  po r m ás lib era l 
que fuera  el rég im en  que d ecre ta ra  p a ra  las  An­
tilla s .

Sin em bargo  de ta i  con traste  en tre  lo alegado 
aqu í, y  lo sostenido a llá  por los órg^anoa flli.- 
b u ste ros, a ú n  lleg ab a  á  ser m ás ir r i ta n te  la p re ­
tensión  form ulada  por los que abogaban  por 
ellos en  M adrid .—Siem pre en nom bre de ¡a liber­
ta d ,  y  de u n a  m anera  insidiosa, se pedia el des­
a rm e  de los vo lun ta rio s de C uba, no por ódio á 
ellos, sino p a ra  que los patriotas cubanos queda­
ran  _en un pié ig u a l con los peninsu lares y  no es­
tu v ie ra n  bajo la  presión a rm ad a  de los que eran  
tachados de fo rm ar el partido  reaccionario: en
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este sentido tam bién abogaba  una potencia e x ­
tranjera, y  eetu se decía  con la  m ayor form a­
lidad, com o ai un pueblo v iril y  amenazado, fuera 
capaz de entregarse inerm e á la ferocidad de un 
enem igo irreconciliable.

Pero lo  singu lar era, que m ientras aqui se pre 
tendía obtener entre los dos bandos que dividían 
á Cuba, esa especie de equilibrio tan anóm alo 
com o leonino; m ientras se nos alucinaba con q u e  
las tropas e»pañol"8 form arían el f le ld e la  balan­
za  en que se pesarían las pretensiones de los re­
beldes y  d e los lea les  y  de que seria juez la  Me­
trópoli; m ientras se encom iaba la  buena fé de 
aquellos, hasta no considerarsepeligroso que con­
tinuaran armados durante e l tiem po que necesi­
taran para form u lar sus quejas, llegaban  aqui 
las noticias detalladas de sus crueldades, d esú s  
asesinatos, y  del incendio y  la devastación cou 
que estaban a flig ién d ola  provincia  más opulenta 
de la  m onarquía.

Entóneos se vió claro que lo  que se intentabe 
era ganar tiem po para ellos, al solicitarse asi 
de una m anera' vergonzante un  arm isticio, eh 
que se tenia la candidez ó la  orig inalidad  de pe­
dir com o prim era cond ición  que se debilitara ó 
anulara el primer elem ento de defensa con que 
allá contábamos.

Mientras estuvieron esperanzados los insurrec­
tos con la ingerencia ó apoyo d é los  E stados-U ni­
dos; mientras las costas de Cuba, poco vigiladas, 
daban fácil acceso á  los filibusteros y  á lo s  car­
gam entos de armas y  provisiones que les enviaba 
la  ju n ta  de N ew -Y orck ; m ientras creyeron fácil 
y  pronta la v ictoria  sobre nuestro poder, sus 
agentes en Madrid guardaron  reserva; pero cuan­
do un nuevo cuerpo de ejército fu éd ea q u í á alen­
tar el ánim o de nuestros h-rm anos, cuando las ca­
ñoneras ciñeron casi herm éticam ente los puertos 
y  radas de nuestra grande A ntilla, y  sobre todo, 
cuando de la potencia que todo lo  esperaban no 
oyeron  al fiu más que palabras desabridas ó de 
indiferencia, .su furor no con oció  lím ites, y  tra 
taron  de desfogarlo con  in jurias y  con la in ven ­
ción de toda clase de acusaciones que pudieran 
rebajar el m erecido prestig io  de los defensores de 
nuestra honra en A m érica.

Y a  no se contentaron sus am igos y  sus agentes 
en Madrid con clam ar contra el régim eu colonial 
y  los horrorespasaiosypresenies^i\^c¡\iVr'xci de 
Cuba, sino que desembuzadamente empezaron á 
hacer el panegírico  de los rebeldes, á cscusarles 
calorosam ente, y  á destilar toda la h iel de su co ­
lérico  despecho contra las autoridades y  los h a ­
bitantes leale»; y  naturalm ente, com o el nervio de 
la  defensa y  la reserva poderosa que habia ser­
vido para dar tiempo á que llegaran  los refuerzos 
de España fuesen los voluntarios, estos dignos y 
heróicos ciudadanos tenian que ser el b lanco pre­
dilecto de sus ódios y  de su saña.

¡Cuánta no habrá sido la  habilidad y  la  p^rse- 
veraucia  del laborantism o en M adrid, cuando 
hasta han hallado periódicos á quien im presionar 
con  sus falsos lam entos, llegando átestraviar su 
buena fé con ficciones y  patrañas de que inocente 
é inconscientem ente se han hecho lu ego  eco a l­
gunos de nuestros engañados co legas! D ichosa- 
metite han sido m u y pocos los que han tenido la 
desgracia de convertirse, sin saberlo ni sospechar­
lo, en instrum entos délas malas pasiones de nueS' 
tres en em igos; pero así y  todo, el m al que hacen 
á nuestra causa no tiene n i la escusa del senti­
m iento generoso á que en ellos puede haberse 
apelado.

Contra ese trabajo sordo y  subterráneo de la­
m entaciones y  de difam ación, se presentaban de 
[rente los informes oficiales continuos que venían 
á descubrir el verdadero carácter é Índole de la 
rebelión cubana.

Pero por dura que fuera la  tarea, no les h a  ar­
redrado, y  todos sus esfuerzos los han desplegado 
eu desnaturalizar los sucesos y  en suponer inteu- 
ciones, desde las colum nas de esos periódicos que 
eran con  ellos tan inconscientemente benévolos.

N o nos ocuparem os ahora de esos artículos 
amañados, pues nuestra reprobación seria un g ra ­
no de arena al lado de loa anatemas que contra 
ellos han fulm inado m illares de buenos españoles, 
sorprendidos de que haya quien pida, con la p lu ­
m a , y  en M adrid, lo  mismo que los insurgentes 
tratan de obtener por m edio del vandalism o: unos 
y  otros aspiran d la desm em bración de la Monar­
quía, y  á que abandónenles á m ultitud  de nues­
tros hermanos que no quieren separarse d-; nos­
otros , y  nada seria más escusable que calificar 
con el mismo nom bre á los que se hallan animados 
de iguales ideas y  deseos.

Grave, gravieím o debe ser el m al hecho por tal 
trabajo de zapa y  la  atm ósfera que se ha creado, 
cuando hasta por hom bres que han ocupado ele­
vadas posiciones, y  por politicosde alta talla , aún 
se sostiene, quizás irreflexivam ente, que lo que 
piden los insurrectos con las armas son liber­
tades.

«iVo se las concederemos mientras las pidan á 
mano armada,^ dijo varias veces el Sr. Becerra 
m ientras fué M inistro: eso mism o oíam os repetir 
hace cuatro dias al Sr. F igueras, no dándonos 
cuenta de que asi desnaturalizaran con su autori­
zada palabra la  índole verdadera de esa funesta 
rebelión que ha estado asolando lo.? cam pos de 
Cuba.

Es un error: n i ahora ni ántes ban luchado los 
insurrectos de Cuba por la libertad, sino por la 
desaparición de nuestro poder en A m érica ;.lo  que 
han pretendido llenos de ódio y  de rencor, es que 
perdiéram os para siem pre lo  poco que nos queda 
en el m undo que descubrim os y  civilizam os: ellos 
han hecho hasta un alarde c ín ico  de despreciar 
todas las concesiones que pudiéram os otorgarles; 
y  si duda pudiera quedar, ahí están sus procla ­
mas, sus manifiestos y¡ sus periódicos, en que lo 
único que desean de España, es que desaparezca 
con todos Éus hijos leales del suelo de las A n ­
tillas.

Esto no debían ign orarlo  los que han tenido á 
FU disposición todos los partes oficiales de Cuba, 
sintiendo nosotros que sus palabras equivocadas 
fueran á dar una cierta fuerza á esa prensa equi 
vocada, que á todo trance procura denigrar y  
ofender á los heróicos cam p ’-ones de nuestra na 
cionalidüd.

Y  tan ciertos son nuestros temores, com oqn e  ni 
la nuble é intachable figura del conde de V alm a- 
seda ha escapado á sus m alignos ataques. Con él 
se ha olvidaoohnsta esa severa justicia  que se usa 
en 1('S pueblos -civilizados al jnzgai* a l gene­
ral enem igo que cum ple con su deber. ¿Qué podia 
esperarse de los qne han olvidado hasta las n ocio ­
nes de hum anidad, eaesa  guerra  en que trataban

de igualarse á las fieras? N o es estraño que los 
que en Madrid se hacen éeo de sus instintos y  de 
sus tendencias, calum nien con ensañam iento al 
noble patricio , cuyas virtudes son todavía supe­
riores á las glorias y  servicios que está prestando 
á sn pátria.

E l ha sido el valladar más poderocn de la  insur­
rección ; é l fué con su vasta capacidad m ilitar el 
obstáculo invencib le  ante que vinieron á estre­
llarse las acometidas de uuestros enem igos, las 
m aniobras cautelosas y  audaces y  las in trigas 
pérfidas de los laborantes: é l desbarató sus planes 
m ejor com binados, desm oralizó sus bandas con 
un acierto y  una actividad incansables, l le ­
vando un saludable terror basta las m adrigueras 
en que iban á guarecerse deapues de los descala­
bros que les hacia  sufrir: é l fué, en fin, el que 
con palabras de benevolencia y  generosidad atraía 
á los arrepentidos y  a cog ía  con paternal cariño 
á las fam ilias desamparadas de los mism os que no 
cesaban de hostilizarlo.

¡Cuántas veces no se le  v ió  com partir sus a li­
m entos y  las e.scasas raciones de sus soldados con 
las m ujeres y  los hijos de los que disparaban con ­
tra  su cam pam ento, precisam ente en los m om en­
tos en que él se entregaba á tales actos de ca ­
ridad!

S i su fam iliaridad paternal con los soldados, sin 
descender jam ás de su puesto; si sus cuidados y  
solicitud cariñosa durante las fatigas y  penalida­
des á que los conducía, yendo é l e l prim ero; si su 
valor, su prudencia y  su dicha constante en las 
empresas, lo  han llevado hasta ser el terror de los 
insurrectos y  determ inar su dispersión casi total, 
no es de estrañar que tanto se haya realzado á los 
ojos de sus tropas, y  que sus com pañeros de ¡ar­
mas (com o é l los llama) io  mireu h oy  com o un 
ídolo  y  lo  quieran com o á un padre.

Todos se han portado com o d ignos h ijos de esta 
noble España, que los enviaba á pelear por su in ­
tegridad; pero com o en las guerras no lo es todo 
el va lor, justo es tributar el m erecido homenaje 
al que coa  su inteligente d irección  y  dotes re le ­
vantes obtiene tan pronto un éx ito  tan com pleto.

Y cuando en todos los pechos leales de Cuba 
existe la  con vicción  profunda de los grandes m e­
recim ientos y  virtudes de Valm aseda, y  todos 
quieren espresarle á porfia su gratitud y  su ad­
m iración,' y  siguen viendo en él una de los salva­
guardias de nuestra nacionalidad; ¿puede sufrirse 
en calm a que aquí se le trate de sanguinario y  de 
eru*el, cuando si de a lgo  ha pecado es de escesiva 
benevolencia con  nuestros enem igos?

La isla  de Cuba en masa, es decir, los leales, ates­
tiguan  lo  contrario; asi es que no sabemos de quién 
se hacen eco lo s  periódicos que lo  difaman, ó en 
qué fuentes van á buscar los inform es, qiie .por lo 
injustos y  lo  falsos no pueden proceder más que 
de la  astucia de nuestros enem igos.

¿Ue qué se lo tacha, pues? De no haber imp di- 
do que se cum plieran las sentencias diotadas por 
los tribunales. ¿Podia él hacer nada en eso? Ha­
bría sido de su parte un atentado ingerirse en 
que la  ju sticia  suspendiese su curso, y  mucho 
m ás tratándose de reos que según  las leyes m ili­
tares y  las del fuero ordinario debían su frir la 
pena marcada al delito de traición . Lo singu lar 
08 que se m uestre estrañeza por tales castigos, 
estando una provincia  en estado de guerra , cuan­
do desde la  revolución  acá hem os presenciado su­
cesos y  castigos análogos eu la  Península, sin 
que á nadie se ocurriese cu lpar á la autoridad m i­
lita r  de las decisiones de los consejos de guerra , 
que precisam ente tenian que obrar con entera in- 
dependencia, ciñéndose sólo á los preceptos de 
la  ley.

N o nos cansaréraos de llam ar la  atención sobre 
la  actitud adm irable de los que no teniendo más 
que lástim as y  sim patías para los sostenedores de 
esa guerra im pía y  horrible, son incansables en 
la  tarea de zaherir y  lastim ar á todos y  cada 
uno de los que pelean porque no perdamos a Cuba: 
los más m eritorios, los más insignes, los que con 
más abnegación  han expuesto sa vida á las balas 
traidoras del filibusterism o. esos son loa atacados 
con más procacidad en escritos que han de ser le i-  
dos con  asombro por los extranjeros, m ientras á 
nosotros sólo nos producen rubor.

E l conde de Valmaseda está m ucho más alto 
que todos los ataques de la  m aledicencia; en la 
lloara de tan ilustre soldado van á embotarse to­
dos los dardos del encono, asi com o irán á perder­
se en el vacío  los desahogos gratu itos del despe­
cho, ecos lejanos de la  pobre cólera  de sus insp i­
radores. qne no le perdonarán ja m á se l haber sido 
anonadados por él en los cam pos de Cuba.

O pinión tle la prensa sobre el d iscurso d e l 
Sr. BaKIorioty y  Castro en la sesión  de la Cá­
mara el 2 3  d e i corriente.

De la Ib e ria -.
«A bierta  la  sesión, y  aprobada el acta de la  an­

terior, se presentó una preposición  para que se 
pusiese a l debate, con  preferencia á cualquier 
otro asunto, la  C onstitución de P u erto-R ico , te r ­
minada que fuese la' discusión de las dos leyes 
m unicipal y  de autorización que actualm ente 
ocupan á la  Asam blea.

Esta proposición la  apoyó e l señor Baiderioty, 
diputado puerto-riqueño. M ucho sentim os no ser 
benévolos con  este representante de nuestra A n ­
tilla  la  prim era vez que ha hecho uso de la pa la ­
bra; pero sus frases fueron  tan im prem editadas, 
que no podemos m énos de censurar su conducta, 
por más que le  concedam os un sincero deseo de 
que se active en 1 s provincias ultram arinas el 
planteam iento de las reform as liberales que todos 
deseamos ardientem ente.»

D cl T iem p o  ilcl 2 3 :
«L a  sesión de esta tarde dejará mem oria en los 

fastos parlam entarios. P or prim era vez se ha d i­
cho en la  R epresentación nacional que hay aqui 
filibusteros; por prim era vez hem os oido voces en 
favor (le lo que en A m érica  representa lo  anti­
nacional, lo  anti-patriótieo, lo  contrario á la  d ig ­
nidad y  á los intereses de España.

¡Y a  saben los defensores de la  em ancipación de 
C uba que hay  en las Córtes Constituyentes quien 
sim patiza con ellos!

Y  más adelante añade e l mi.srao p eriód ico :
«R etirada la  proposición sobre las reform as de 

P uerto-R ico , los diputados salieron del salón de 
sesione.», é inundaron de repente el de con fe­
rencia».

Es im posible dar idea de la  escena que alli 
presenciamos.

Los diputados se arrem olinaron en grupos, y  
con  voces discordes y  estentóreas llenaron el es­
pacio de un  hum o de pasión, de la  pasión cuya  
hoguera  abrasaba los corazones.

¡Qué cosas se oían!
— ¡Entre nosotros hay filibusteros! exclam aba  

uno á la izquierda.
— ¡Tam bién hay  negreros! respondía otro, no 

para contradecir, sino para vengarse.
— ¡En A m érica  no se quiere la libertad! gritaba 

a lgu n o  en el centro.
—Lo que no queremos, decia indignado un d i­

putado de P u erto -R ico , es la licencia y  e l  mal 
gobierno.

—*Eq Cuba se sabe el dinero que viene á E s­
paña, se oia h á d a  la  izquierda del sa lón ...............
 .

Del m ism o p eriód ico  d e l 2 4 :
«E ra la prim era vez que e l Sr. B aldorioty se 

alzaba en la  Asam blea, y  se sabia que ib a á  atacar 
con  todo el ardor de su sangre nuestra Historia 
en A m érica , al m ism o tiem po que lanzarla un 
voto de censura á la Cámara y  á la  mesa, porque 
no se discutía con preferencia la  C onstitución  de 
P u erto -R ico .

La m ágia  del talento y  la  fascinación  que la 
elocuencia  produce, son tales, que todo se le hu ­
biera perdonado, á hallarse adornado de aquellas 
cualidades. Pero con palabra d ifícil y  voz apenas 
perceptible, poco pudo hacer resaltar sus débiles 
argum entos.

Después de expon er que para su pa is,— asi 
hablan siem pre ciertos am ericanos, con  io  cual 
parece que no se consideran españoles— 
es sinónim o de independencia, causan peco  efecto 
las protestas de fidelidad, y  m ucho m ás si sólo se 
hacen en nom bre de la con ven ien cia  de las A n ­
tillas. Nosotros hacem os más favor á aquella  p ro ­
vincia ; creem os sinceram ente en su lealtad  para 
con la  madre patria; pero acerca  de a lg u n o  de sus 
habitantes, no podemos olvidar que e l S r. P laja, 
diputado por aquella isla, nos aseguró, en la  n o ­
che del 28 de .Marzo, que la con sp iración  de Lares 
estaba enlazada con la  de Cuba, que sus autores 
tenian noticias anticipadas de la  R evolu ción  de 
Setiem bre, y  que. abortó sólo providencialm ente. 
Si h em os de ju z g a r  por las acusaciones del 
Sr. Baldorioty, direm os: ¡Qué adm irable es nues­
tra gobernación  en A m érica ! Porque ven ir aqui 
á sintetizar todos los cargos, y  no poder presen­
tar más que dos ó tres casos en los que por a lg u ­
na autoridad se haya  am enazado á a lgú n  sospe­
choso, sin que la  amenaza se haya llevado á efecto, 
¿no es nna verdadera apolog ía? Y  ¿no es acusar, 
sin m otivo, ver  un sistema de tiran ía , donde sólo 
hay una prudente medida de órden  p ú b lico?»

Dñ la E p o c a  del 2 3 :
«Sesiones com o la de esta tarde, créanos el nue­

vo diputado puerto-riqueño Sr. Castro, son más á 
proposito para alentar el fu ego  de la  insurrecion 
que para activar el otorgam iento de reform as por 
nosotros tan deseadas com o e l que m ás. ¿Qué po­
drian decir nuestros im placables enem igos que no 
haya d icho en form a suave e l novel diputado á 
quien no han faltado estim ulo y  cooperadores 
dentro de la A sam blea? ¿Por qué al hablar de la 
m ala política  de las autoridades españolas no te­
nia la discreción dü recordar que uno de los pe­
riodos más duros para la  esclavitud  fué el de la 
adm inistración d eP u erto -R ico  por el señor conde 
de Reus? E l diputado se propon ía  ejecutar un 
acto, no obtener una votación , y  ha realizado su 
objeto: lia cruzado al otro lado de los mares una 
voz am iga para determ inados elem entos; ha aca­
lorado las pasiones y  dado lu g a r  al tem pestuoso 
incidente entre los señores R om ero R obledo y  
F igueras; pero no es bajo ese aspecto com o las 
cuestiones ultram arinas deben tratarse; no es in ­
flamando los ánim os, sino pidiendo' consejo á la 
razón serena y  fria , com o hay  que buscar la  so­
lución del gran  problem a u ltram arino, si es que 
en realidad se quieren conservar las A ntillas para 
España; pensamiento que, sin ofender á nadie, no 
es seguram ente el que anim a á todos.»

D e la In d e p e n d e n cia  E sp a ñ o la -.
«Cuando menos se pensaba en ello  se presentó 

ayer una proposición en las Córtes por e l Sr. B a l- 
dorioty de Castro, diputado pu erto-riqueñ o, p i­
diendo se discutiese cuanto ántes la C onstitución 
de la Isla que representa.

E l Sr. Castro con una voz im perceptib le ape­
nas expuso la  necesidad de que nuestros herm a­
nos de A m érica  participen de las libertades con ­
quistadas el 29 de Setiem bre.»

I>a R e g e n e ra ció n , tom ando estas palaliras 
de un p eriód ico  libera l, d ice :

«Y a  saben los defensores de la^em ancipacioa de 
Cuba, que hay en las Córte.? Constituyentes quien 
simpatiza con ellos.»

Del D ia r io  E sp a ñ o l.
«G raves, gravísim as han sido las palabras p ro ­

nunciadas ayer tarde por el S r. Castro a l defen­
der su propo.sicion: eu ellas hemos creído ver le ­
vantada la bandera de la  in.surrece.íon ifo Cuba

tal vez á pesar de las reservas del señor dipu ^ 
d o . D ecir que los que defienden la  independencia 
de aquella provincia  española defienden la  lib e r ­
tad y  que esto es plausible, es, sobre in exacto , uua 
una gran  inconveniencia á la que h a  contestado 
con  energía  y  grandes razones el Sr. R om ero R o ­
b led o . Este incidente produjo gran  tum ulto en 
la Cám ara y  en e l salón de conferencias.

R E V IS T A  P O L ÍT IC A .

Si la  misión de un cron ista  es siem pre d elica ­
da, cuando trata de sintetizar el curso natural 
de la política, despojándose de todo ioteré.? ó pa­
sión de partido; m ucho más d ifíc il tiene que ser 
su tarea en m om entos críticos en que se ju eg a  
el porvenir de la nación, al azar de las aprecia ­
ciones más ó m enos patrióticas, m ás ó menos 
acertadas de los hom bres que tienen su suerte á 
su arbitrio.

Los errores en politica  orig in an  siem pre males 
de g ra n  trascendencia; pero el error en ju zg a r  los 
sucesos, suele crear una atm ósfera falsa y  tam ­
bién funestas prevenciones, qu ee l hom bre de con ­
ciencia debe evitar á todo trance al ocuparse de 
las cuestiones palpitantes de su país. T o r  eso 
somos cautos en nuestras opiniones, arredrándo­
nos á veces, el tem or de apreciar inexactam ente 
los periodos que abarcam os con  nuestra m irada: 
si a lgo  fortalece nuestro propósito, á pesar de co ­
n ocer la falibilidad de todo criterio  hum ano, es la 
rectitud de intención  con que procuram os form u­
lar nuestros ju icios.

D e un lado vem os la  nación, y  del otro su g o ­
bierno y  sus partidos, y  debe haber m om entos en 
que sea bien duro para nosotros aparentar indife­
rencia, sintiendo la  necesidad de optar entre la 
fe licidad  de aquella  y  los acaso de estos, y  v e r - 
nos forzados á acallar nuestros im pulsos patrióti­
cos, por no salim os de la im parcialidad que nos 
hem os im puesto, y  en vez de censurar, tener qus 
ceñirnos al relato frió de sucesos y  circunstancias 
qne afligen nuestro corazón verdaderam ente es­
p añol.

Desde el com prom iso de Caspe no habia vuelto 
á hallarse nuestra España en la situación critica  que 
hoyatraviesa: un in terregno prolongado más de lo 
que la prudencia política  aconsejaba, ha venido á 
conm over profundam ente nuestra sociedad, rela ­
jando paulatinam ente lo sv ín cu losq u e  garantiza­
ban elórden  y  el respeto á las leyes; lasfuerzas vivas 
del pais com enzando á paralizarse por la  in certi­
dum bre y  la  zozobra que asaltan todos los espí­
ritus, van influyendo desastrosamente en la  pros­
peridad general: los partidos cada vez más in ­
transigentes y  m énos dispuestos á sacrificar sus 
intereses en aras de la  patria, hacen y a  casi im ­
posible una avenencia de que pudiera su rg ir  una 
situación estable; el aum ento de crim inalidad 
aterrorizando á todos los habitantes pacíficos de 
las provincias, no log ra  asustar n i conm over á 
los que tienen en su mano acabar de go lp e  con 
esa p laga  social, pero que demasiado preocupados 
con sus rivalidades continuas de partido, no tie­
nen tiempo más que para la  lucha: la propiedad 
abatida, las industrias en decadencia, el com ercio 
sin vitalidad, y  en perspectiva im puestos más 
gravosos que los de n inguna época anterior, son 
otras tantas circunstancias que han venido á 
con stitu ir  una situación anóm ala y  tristísim a, en 
la que no se 'v is lu m b ra  m ás que lo desconocido 
ó males m ayores, gracias á los que se obstinan en 
prolon garla  indefinidamente.

L os clam ores generales del pais han llegado al 
fin  á las regiones del poder, tal ha sido su insis­
tencia, y  tam bién han tenido intérpretes decid i­
dos en m edio de los diputados Constituyentes.

H oy toda la vida política del pa ía^stá  con cen ­
trada en una sola cuestión: tal es¡ si debe proion - 
garse ó  ponerse térm ino á la interinidad con la 
elección  de m onarca; las clases conservadoras, los 
contribuyentes, la  clase laboriosa, en fin, todos 
los que no m edrando con  la  politica  están palpan­
do los perjuicios y  el malestar general que á t o ­
dos nos agov ia , alzan sus voces pidiendo que esta 
situación  cese, y  haciendo diarios cargos á los 
que sin un m otivo plausible, crean obstáculos al 
nom bram iento de rey  que debe ceñirse la  corona 
de España.

L a  prensa de oposición  ae apoya en este estado 
de los ánimos para decir en todos loa tonos, que lo 
que se busca  n oes  el rey  que pueda convenir por 
sus circunstancias á la  nación, sino el que se re ­
s ign e á servir de ju g u ete  al partido que represen­
te; y  que com o no hay  quien  se preste á esta co n ­
dición, procuran perpetuarse en el poder, tratan­
do de segu ir com o estamos.

Hace trece dias, cediendo á la  presión de la  opi­
nión que de m il modos sém anifestaba, celebraban 
una im portante conferencia los generales Serra­
no, Prim  y  Topete, y  se d ice que de la discusión 
que tu vo  lu gar, se traslucía  bien pronto que T o ­
pete babia abogado calurosam ente por la  prqnta 
elección  del duque de Montpensier; «. ue el g en e­
ra l Prim  no se avenia á esta solución, escudándo­
se en la repugnancia de su partido, y  que propo­
niéndole a i R egente que aceptara todas las atri 
bueiones de m onarca, este se babia negado á acep­
tar tales ventajas, aunque la s  Córtes se las otor­
garan, anunciando en cam bio, que les en viada  
un mensaje apremiante para que no dilataran 
por más tiem po la elección  de rey.

Esto d ió m otivo á polém icas m u y ardientes en 
los diarios de las distintas fracciones, que según 
sus esperanzas, trataban de exp lotar la  falta de 
in te ligen cia  que acababa de acentuarse entre las 
tres ¡irim eras figuras de la  revolución  de Se­
tiem bre.

Bajo la em oción de esta apasionada controver­
sia, se anunció una reunión de todos los d iputa­
dos que pertenecían al partido rad ica l,” v  cuando 
se esperaba que en esa famosa ju n ta  á q u e  asis­
tieron  los m inistros se trataran los gravísim os 
asuntos d e l m om ento y  surgiera  una solución, 
grande fué la sorpresa de todo el mundo, al saber 
que sólo se ocu pó la reunión de adoptar el nuevo 
nom bre con que habia de llam arse en adelante 
ese partido que apoya al M inisterio, y  que com ­
puesto de las fracciones progresista  y  dem ocrá­
tica , es reconocida com o la m ayoría liberal di l 
C ongreso. Se adoptó la  denom inación de partido 
progresista-democrático, y  la  prensa de opo.sicioji 
sació su sañadurautetres ó cuatro d i^ ,  r id icu li­
zando que se hubieran con gregad o  pqliticus de 
tal nom bradla tan sólo para tal puerilidad; es 
verdad  que en esto se hacian  eco de los d ip u -
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tados Sres. Cantero y  D. C irilo  A lvarez, que ha­
bian usado idénticas apreciaciones en el seno de 
d ich a  reunión.

Eu vista de resultados tan estériles, el general 
Izquierdo, capitán general de M adrid y  diputado 
á Córtes, convocó para el dia 25 átod ( s loa hom ­
bres verdaderamente m onárquicos de las Córtes. 
lara ponerse de acuerdo y  tom ar la in iciativa en 
a elección  de monarca, y a  que el G obierno no lo 

hacia. La idea era aceptada con entusiasm o por 
todos los enem igos de la interinidad, y  debió esto 
inspirar inquietudes al Gobierno, cuaudo el m is­
m o presidente del Consejo, ind icó  á Izquierdo que 
•desistiera de su propósito, com prom etiéndose en 
nom bre del G obierno á in iciar inm ediatau fn te 
la  cuestión: el. citado general tuvo la  com pla­
cencia  de deferir á ta l deseo.

En tanto empezaban á agitarse los diputados 
adictos á Espartero, ya  prom oviendo exposicio ­
nes que llegaban  diariamente á las Córtes, y a  en­
com iando en sus periódicos las ventajas de tal 
candidatura. En su consecuencia, el general 
P rim  confiaba al Sr. Madoz la m isión confidencial 
de llevar una carta á Espartero esplorando sus 
intenciones, para e l caso eu que las Córtes le 
ofrecieran la Corona, y  la contestación no se hizo 
esperar, manifestando sinceramente que su con ­
ciencia le im pedia aceptar un ca rgo  que no po­
día y a  desempeñar.

La llegada  del Sr. Madoz, d ió ocasión á que 
sus correligionarios tacharan de oficiosidad un pa­
so para el que uo habia sido autorizado por ellcs, 
y  reunidos de nuevo, y  esperando ser más d icho­
sos con una nueva tentativa, nom braron una c o ­
m isión que pasara ¿ L o g r o ñ o  á insistir de nuevo 
cerca del Duque de la V ictoria: este reiteró su ne­
gativa , pero no se am ortiguó el entusiasmo de 
sus partidarios, que aún siguen haciéndose la  ilu 
sion de que acepta.rá si las Córtes lo alijen. E l g e ­
neral Prim  ha creido no deber pensar ni un m o­
mento más eu ta l candidatura, desde que obra  en 
su poder la  carta textual de Espartero, y  en Con­
sejo de M inistros parece haberse decidido propo­
n er á las Córtes com o solución á las dificultades 
presentes, el otorgam iento a l R egente de las fa ­
cu ltades que m arca la Constitución, y  declarar 
ordinarias las C órtes actuales, com pletándolas 
c o ’ i la inm ediata elección de senadores.

A ntes de dar tal paso, el general Prim  va con ­
sultando sobre lo  mismo á todos los diputados, y  
esto lo  hace por tandas de los correspondientes á 
cada provincia . Hasta ahora parece que á esta 
solución  se muestran contrarios los republicanos, 
los unionistas, los absolutistas, los 45 progresis­
tas partidarios de Espartero y  a lgu n os otros, y  
la duda del éx ito  parlam entario que pueda obte­
ner, es lo  que ha im pedido hasta ahora iniciar 
esta cuestión  tan grave.

E l dia 18 llegaba  á Madrid el Duque de M ont- 
pensier con  su hijo m ayor, y  el 19 se recibía la 
noticia  de la  sublevación de Saldanha en P ortu ­
g a l, im poniéndose al R ey, y  derribando al M inis­
terio L oulé.— Este suceso inesperado ha venido 
á  resucitar las esperanzas de los iberistas, y  a lg a  
na parte de la prensa atribuía connivencia al G o­
bierno español en ese m ovim iento, suponiendo 
que en él iba envuelto el triunfo de la  candida­
tura portuguesa para el trono de España.

Grandes recelos debe haber inspirado esta idea 
en P ortugal, y  gran  susto á los que tan celo­
sos son de su independencia, cuando los primeros 
ataques que ha recibido Saldanha han sido por 
tal m otivo, y  hasta las mismas Cámaras a l cer­
rarse lo  hau hecho, jurando solemnemente defen­
der su independencia hasta morir.

A lg o  m uy grave debe haber habido, cuando el 
general Prim  ha tenido que levantarse en las Cór­
tes á declarar que era com pletam ente ageno á los 
sucesos de P ortu ga l, y  que en m anera alguna 
pensábam os ingerirnos en sus asuntos, llevando 
nuestro respeto hasta impedir que nuestra escua­
dra fuese á aquellas aguas, según  se habia pen­
sado, tan sólo para calm ar desconfianzas inm oti­
vadas; asi se han desvanecido las esperanzas de 
los que aún creian posible ver bajo cd sólio espa­
ñol á D. Fernando de Portugal ó á su h ijo.

E l desaliento que esos sucesos produjeron en 
a lgu n as entidades políticas empieza á desapare­
cer, y  hoy trabajan más que n u n ca p a ra logra r  la 
pronta elección  de m onarca, apoyándose en las 
clases conservadoras que no cesan de solicitarlo.

Las Córtes han venido ocupándose durante esté 
periodo de la ley m unicipal, que y a  está votada, 
y  de la provincial que lo  será de un m om ento á 
otro . Ha sido aprobada definitivam ente la a u to ­
rización  para plantear el m atrim onio c iv il y  las 
dem ás leyes de carácter c iv il presentadas por el 
m in istro  deG raeia  y  Justicia, siendo entre ellas 
la  m ás im portante y  m ás reclam ada por la  opi­
n ión , la q u e  establece el recurso de casación en lo 
crim inal.

L a  com isión de presupuestos ha presentado su 
dictam en sobre el de ingresos para el año econ ó­
m ico  de 1870 á l8 7 1 , fijando su cifra total eu 
565.702.055 pesetas, ó  sean 2.262.808.220 rea­
les, y  estableciendo com o m áxim um  de la con ­
tribu ción  territorial el 23 por 100 de la renta 
liqu ida. ,

A  las mismas Córtes ha presentado el señor 
m inistro de H acienda una m em oria sobre la s i­
tuación  económ ica del país y  sobre el resultado 
de los ú ltim os empréstitos. S egú n  se desprende 
de esta, todos los déficits anteriores serán saldados 
con  e l producto de esas operaciones financieras, 
y  el del año económ ico venidero, que ascenderá 
á 608 m illones de reales, se cu brirá  eon una nue­
v a  operación de crédito que prom ete prop o­
ner pronto á las Córtes, y  que produce ya  gran  
inquietud en la  Bolsa y  entre los hacendistas es­
pañoles.

Esta semana ha hecho su estreno en Ies Córtes 
e l nuevo diputado por P uerto-R ico , Sr. B aldorio- 
ti, pidiendo la  inm ediata discusión de ias leyes 
política* de su provincia: el m inistro de U ltra­
m ar significó de una manera indirecta que uo era 
oportuno, pero esto no im pidió una tempestad 

■p^arlamentaria entre el Sr. F igueras y  el señor 
R om ero R obledo, explicando el prim ero que sólo 
por patriotism o no habia querido su partido in i­
ciar las reform as sociales y  políticas de U ltra­
m ar, y  por no agravar el estado de guerra  en que 
se bailaba Cuba, y  el segundo haciendo constar 
que para el nuevo orador, independencia y  liber­
tad eran sinónim os en A m érica  y  que ningún 
buen  español debia dejar de protestar contra 
tales palabras.

E l fracaso de la proposición ba  m ovido á a lg u ­
nos am igos ardientes del orador ó  querer tom ar la 
revancha, proponiendo á las Córtes e l proyecto

más grave  y  peligroso para las A ntillas, sobre 
todo nn estando aqui los diputados de Cuba, 
Dichosamente han sido ya  convocados, y  preva­
lece la  idea de que no debe hacerse innovación 
a lguna eu los asuntos coloniaU s mientras no estén 
pre.sentes en las Córtes esos representante?.

Los actos oficiales de más im portancia durante 
la quincena, han sido el decreto repartiendo los
40.000 hombres de la quiuta actual entre todas 
las provincias, y  mandando proceder á su entre­
g a  en Caja.

La prom ulgación  de la le y  en que se fija el 
presupuesto de gastos en 718.040.68a de pesetas.

E l decreto reform ando la con tribución  indus­
trial y  rebajando los gravám enes, contra los que 
habian reclam ado todos los contribuyentes de 
España,

Otro decreto concediendo la desecación y  apro­
vecham iento de las lagunas de Lebrija á uu par­
ticular.

Y  por últim o, concediendo al barón de Losy, 
con la  subvención de 34 millones de reales, el im ­
portantísim o ferro-carril de San Juan de las A ba­
desas, que está llam ado á unir una de las m ejores 
cuencas carboníferas de ia Peninsula con el puer­
to de B arcelona: es de esperar que esta empresa 
sea más feliz que las anteriores en la construc­
ción dei cam ino, y  que prouto pueda influir n o ­
tablem ente en la baratura del com bustible en la 
industriosa Cataluña.

Dos com isiones de capitalistas catalanes se 
hallan en este m om ento en M adrid gestionando 
cerca del Gobierno; la uua para la  m odificación de 
la  contribución  industrial, y  la otra para que se 
hagan  innovaciones en los tratados de com ercio 
próxim os á ratificarse entre España y  otras na­
ciones, p o r e l  perju icio que pueden irrogar á la  
industria del Principado,

Las cartas que han visto y a  la  luz eu toda la 
prensa de España, de los Sres. Aparisi y  Guijarro 
y  general Lersundi, son una prueba de que los 
partidos 4 que pertenecen nn desisten de sus aspi 
raciones, y  que sólo aguardan una ocasión pro­
picia para sostener los derechos de que se creen 
asistidos.

Mientras el p e ligro  por este lado no es tan in ­
minente, á  pesar de bosquejarse eu lontananza 
con el am ago de futuras turbulencias civiles, el 
lem entable estado de la crim inalidad en ciertas 
provincias nos expone en estos mom entos ¿  un 
conflicto posible cou Inglaterra, pues los facine­
rosos de A ndalucía  han querido im itar á los de 
Grecia, secuestrando dos súbditos ingleses en las 
cercanías de A lgeciraa , y  pidiendo por ellos un 
gran  rescate.

E ran precisos sucesos com o este, para que se 
saliera en esta parte de la atonia, y  se miráran 
con m énos indiferencia los desafueros y  cr í­
menes de tantos m alhechores com o pulu lan  por 
las provincias; sólo con una excesiva  severidad 
es com o pueden purgarse ciertas localidades de 
los crim inales que las infe.stan, y  no dudamos que 
los clam ores generales induzcan al fin al G obier­
no al aum ento de la Guardia civ il, único recurso 
que hasta ahora ha sido eficaz para im poner res- 
)eto á los bandidos, y  garantizar la  seguridad de 
os ciudadanos honrados.

Los diputados empiezan ¿m archarse á sus pro­
vincias; las sesiones son ya m enos concurridas; 
una especie de cansancio se va apoderando de 
todos, y  no parece sino que ya  se presiente la 
p róx im a clausura de unas Córtes que no tendrán 
razón de ser desde que estén votadas las leyes 
orgánicas.

Bi los destinos del país se deciden en la quince­
na próxim a, según  lo  desea la  nación  entera, los 
diputados de Cuba no podrán tom ar y a  asiento en 
las Córtes hasta la próxim a legislatura, y  quizás 
sea esto para ellos una gran  ventaja, pues como 
para entonces y a  estará del todo pacificada nues­
tra grande A u til'a  y  tam bién estará resuelta ia 
cuestión m onárquica, su pcsicion  va  á ser com ­
pletam ente desembarazada.

Estarán exentos para entonces deld isgustode oir 
un dia y  otro.la propaganda filibustera en ciertos 
círcu los , quo ya habrán tenido que callar, no 
hallando n aia  en que apoyar sus pretensio­
nes, ni insurgentes por quien a b og a r ; y  al mismo 
tiem po libres de com prom isos y  sin tener quien 
les asedie con propuestas de transacciones anti­
patrióticas, ni quien haga depender el triunfo de 
sus ideas de com placencias en otras cuestiones, 
podrán dedicarse por com pleto á asentar sobre 
sólidas bases el régim en definitivo que debe otor­
garse  á las A ntillas, á prom over todo lo que con ­
tribuya al fom ento de su asom brosa prosperidad, 
y  á estrechar más y  m ás los vínculos de amor 
que deben unirlas para siempre á la Madre patria.

Com o una rniiostra d e l influjo q u e  e jerce  en 
la prosperidad d e  ciertos Estados d e  Am érica 
e l órden  y  c l princijiio de autoridad, cojúam os 
de un periód ico  traído p or  la última mala del 
Brasil, lo siguiente:

«Después de una guerra de cinco años, la situa­
ción  del Brasil es m ás próspera que antes, y  V)s 
pesados sacrificios y  deudas que la guerra le  ba 
legado, pueden ser cubiertos con los recursos or­
dinarios del T esoro.— Las fuerzas productivas del 
im perio aum entan; las rentas del presupuesto de
1868 á 1869, han producido 38 m illones de fran­
cos más qne el ejercicio del año anterior; y  los in­
gresos del prim er semestre del año económ ico de
1869 á 1870, han excedido á ig u a l periodo del 
año precedente, en 10 m illones de francos.»

De este progreso rápido y  portentoso, liub ie- . 
ra sido  tamliien participe el resto d e  la A m é r i-  i 
ca  Española á no predom inar en ella las d o c -  ' 
trinas anárquicas y  la instabilidad d e  in slitu - 
clones y  de  go jjíernos, q u e  van consum iendo ' 
m iserablem ente su vitalidad exhuberante. '

LOS IN N O M IN A D O S .

Satisfacción, y muy grande, debe causar á 
todos los que sinceramente aman á nuestra pa­

tria, la siguiente noticia que tomamos de La 
Correspondencia de España:

«1ÍD las Cárter lia empezado á  furinurtíe 
u o  u u ev» grupo de diputados que uo per- 
teu coro  a u in gu n a de las grandes a g r u ­
paciones de la  Csimara. l ia n  adoptado 
ellos m ism os el nom bre de «los innom ina­
dos» y pudieran con las pocas pero impor­
tantes personas q u e  lo coiiipoiien. ser la 
base de un  g ran  partido nacional.»

. ¡ A ese grupo, que contará con la simpatía de 
j I los que ya vienen comprendiendo que la feli- 
' ¡ cidad del país dej>ende de la verdadera unión 

y se aleja al ruido de las disensiones de los 
: partidos, se adherirán con fervoroso entusiasmo 
; muchas, muchísimas personas, que so lastiman 
' y sufren presenciando las discordias de los dis­

tintos bandos que se disputan aqui la suprema­
cía y ei poder.

Saludamos con toda la efusión del alma á ese 
centro que por emblema llevará, como desea­
mos, el bien de España, al que es un deber sa­
crificar las afecciones y las conveniencias per­
sonales.

HONDURAS.

Dice La Correspondencia de España:
«R ecib im os noticias de Om oa (repú blica  de 

Honduras), por las cuales se nos participa  que el 
d ia  13 de m arzo ú ltim o ae enarboló, por primera 
vi’Z desde su independencia, el pabellón español 
en e l consulado de España en aquel puerto, que 
ejerce el Sr. D. L u is E lias.

E l gobierno de Honduras, por un acto de co r ­
tesía y  de buena amistad, mandó saludar nuestro 
pabellón  con 21 cañonazos. El S r. Elias á su vtz, 
contestó á  tan cord ia l dem ostración, saludando 
el pabellón  de la república  con otros 21 cañona­
zos, que á falta de buque de guerra  español, fue­
ron disparados desde la fortaleza.»

Esta noticia viene á confirmar lo que en un 
número anterior de este periódico hemos con­
signado, sobre la posibilidad y conveniencia de 
que España, conservando sus provincias ame­
ricanas, asuma un dia el importante papel, y 
llene la elevada misión que lo corresponde en 
cl Nuevo Mundo, com o centro de fuerza, de 
civilización y d e  existencia para la raza latina 
al frente de otra raza riva!, que atacándola en 
detall habria de realizar la absorción v el ani­
quilamiento do pueblos débiles y al)andonados. 
A que se cumpla tan noble destino debe diri­
girse nuestra política , desdeñando las torpes 
insinuaciones de ios que aspiran á privarle de 
e.*e derecho que como fundadora de la gran fa­
milia americana tiene y debe conservar con 
previsora firmeza nuestra pátria.

Et Diario Español ba reproducido el lú - 
ne.s 2 3  la carta que el Sr. general Lalorre di­
rigió al director d o  la I n t e g r i d a d  N a c i o n a l ,  
precediéndola de unas breves palabras referen­
tes al motivo de aquella comunicación.

■Mucho hubiéramos agradecido á nuestro co ­
lega que hubiese dado lugar en sus columnas á 
los párrafos que antecedían en el número 22 de 
este periódico á la misma carta cuando la inser­
tamos en él. Eso hubiera sido igualmente sa­
tisfactorio para esc digno Jefe y para nos­
otros.

La misma O b s e r v a c ió n  n o s  a t r e v e m o s  á  h a ­
c e r  á n u e s tr o  a p r e c ia b le  c o l e g a  La Patria.

Se ha diclio, según leemos en un colega, que 
los diputados de Puerto-Rico adversarios délas 
reformas políticas, se vanó reunir con objeto de 
solicitar que no se ponga á discusión el proyec­
to de Constitución para aquella isla hasta tanto 
(jue no vengan ai Congreso los diputados de la 
de Cuba,

La Gaceta del 24 ha publicado un decreto 
por el cual se promueveal empleode brigadier 
a! coronel de infantería D. José de Chinchilla y 
Diez de Oñate, por los servicios prestados en el 
ejército de operaciones de la isla de Cuba.

Hé aqui una importante noticia que trae un 
desjiacho fechado en Washington el 25:

“Una proclama del Presidente invita á los ciudadanos 
americanos á abstener.se de toda participación en las 
eipedieiones ilegales que actualmente se organizan.

Declara que tocios los que tomen parte en ellas perde­
rán su derecho á la protección de los Estado Unidos.

Termina estimulando el celo de los agentes de! g o ­
bierno, á fln de que empleen su actividad para impedir 
6 reprimir dichas expediciones y  entregar á los tribuna­
les sus autores. •

NUEVO  COLEGA.

S egún  dice un p er iód ico , en breve verá la luz 
lública  un nuevo co le g a , que viene a l estadio de 
a prensa esclusivam ente á in iciar y  defender la 

candidatura del general Prim  para ei trono de 
España.

En la reunión que ayer tarde celebró el g e n e ­
ral Prim  con los diputades de varias provincias 
para proponer la concesión de facultades al Re 
gente, y  que term inó acerca de las siete, votaron 
contra las atribuciones 22, y  12 en favor, abste­
niéndose cuatro ó seis. Se hacen grandes com en- 
torios sobre los enérgicos discursos de los señores 
lo rre s  Mena y  G allego Díaz, discursos especial­
mente el prim ero, que produjeron desagradable 
''^pf^sion  en el ánim o del presidente del Consejo.

.H ablaron  así mismo en contra los señores (3ar- 
rido, V illav icen cio  y  Montero fe lin g e , y  en pró 
los Sres. Godinez de Paz y  López Botas, fundán­
dose el prim ero, al separarse en su  opin ión , de la 
m ayor parte de sus correligionarios los dem ó­
cratas, en que estas Córtos Constituyentes n o  
pueden seguir, pues ha term inado su m isión, y  
al convertirse en ordinarias ó e leg ir  otras, debe 
haber un jefe del Estado con facultades para 
poner en ju e g o  las condiciones de los Gobiernos 
constitucionales.
. EJ conde de Reus al levantar la sesión m anifes­

tó que veia la  poca  influencia que tenia en los d i­
putados; pero estos creen que no interpreta bien 
la actitud de sus am igos.

De los que votaron en prd, recordam os á lo s  se - 
es ñorA lealá  Zam ora (D. L ), G odim z, López Bo­
tas, Muñoz Sepúlveda, Moreno Benitez, U lloa 
(D, Juan), V illa lobos, D ávila, R ojo  A rias, M on- 
teyerde, Mesia E lola , y  otros.

Se cree que no seguirán y a  las conferencias.

CivUtzaolou.—D ice un periódico de N ueva- 
Y ork;

«E l coronel Payne y  el Sr. Stapleton, personas 
de distinción en M onticello (Kansas), tuvieron 
una disputa estando bebiendo, y  determ inaron 
batirse en un cuarto á oscuras. Él uno tenia un 
rew olver y  el otro un puñal. A l o ir  un tiro los 
vecinos penetraron en Ja habitación y  encontra­
ron a Stapleton con el pescuezo cortado y  á Peyne 
con un balazo á través de los pulm ones.»

Discurso pronunciado por el emperador Na­
poleón, al serle presentado por el Cuerpo le- 
gislativo el resultado dM plebiscito:

«S e ñ o re s :
A l recib ir de vuestras manos el resultado de 

los votos em itidos el 8 de M ayo, m i prim era idea 
es expresar m i gratitud á la  nación qne p o r c u a r -  
ta vez desde veinte y  dos años acaba de darm e un 
patente testim onio de su confianza.

E l sufragio universal, cuyos elem entos se re ­
nuevan sin cesar, conserva sin em bargo en su 
m ovilidad una voluntad perseverante, y  para 
gu iar su tradición tiene la seguridad de sus in s ­
tintos y  la fidelidad de sus sim patías.

E l plebiscito no tenia otro objeto qne la ratifi­
cación  por el pueblo de una reform a con stitu cio - 
n<al, pero en m edio del conflicto de las opiniones 
y  eo  el ardor de la  lucha, el debate se ha elevado 
á m ayor altura, y  no lo  sentimos. Los adversarios 
de nuestras instituciones plantearon la cuestión  
entre la  revolución  y  el im perio, y  el país la ha 
zanjado en favor del sistem a que garantiza e l ó r ­
den y  la libertad.

En el d ia  el im perio se halla consolidado en su 
base, pero dará muestras de su fuerza con su m o­
deración. Mi gob ierno hará cum plir las leyes sin 
parcialidad y  sin debilidad; no se apartará de la 
linea liberal qne se ha trazado, y  deferente cou 
todos los derechos, protegerá todos los intereses 
sin acordarse de los votos disidentes ni de los m a­
nejos hostiles, pero sabrá a l m ism o tiem po hacer 
respetar la voluntad nacional tan enérgicam ente 
manifestada, y  conservarla en adelante sobre toda 
controversia.

Desembarazados de las cuestiones constitucio­
nales que dividen á los talentos más claros, no 
debem os tener más que un fln: reunir en torno de 
la  C onstitución que c l pais acaba de sancionar á 
los hombres honrados de todos los partidos, afian - 
zar la  seguridad, apaciguar las pasiones, preser­
var los intereses sociales del con tag io  de las falsas 
doctrinas, y  buscar con el ax ilio  de todas las i n ­
teligencias los medios de aum entar la grandeza 
y  la  prosperidad de Francia.

Propagar eu todas partes la instrucción , sim ­
plificar el m ecanism o adm inistrativo, llevar la ac­
tividad del centro, donde sobreabunda, á los es­
trem os de donde se aleja, introducir en nue*stros 
cód igos, que son m onumentos, las mejoras in tro­
ducidas por »a época, m ultiplicar loa agentes g e ­
nerales de la  producción  y  la riqueza, favorecer la 
agricu ltura  y  el desenvolvim iento de las obras 
públicas, dedicar, en fln, nuestra tarea á ese pro­
blem a, que se resuelve y  vuelve á renacer, el m e­
jo r  reparto de las cargas que pesan sobre los con ­
tribuyentes; ta l es nuestro program a, y  realizán - 
dolo nuestra nación, con  la libre espansion de sus 
fuerzas, seguirásiem pre á  la  cabeza de los proé 
gresos de la  c iv ilización .

Os doy  las gracias, señores, por la  cooperación 
que rae habéis prestado en tan solem ne c ircu n s ­
tancia. Los votos afirm ativos, que ratifican los de 
1818, de 1851 y  de 1852, consolidan tam bién vues­
tros poderes y  os dan com o á m i uu«va fuerza 
para trabajar ea  bien del país.

Más que nunca debemos m irar con  serenidad lo 
porvenir. Y  en efecto; ¿quién podrá oponerse á la 
marcha progresiva  de un régim en que un grau  
pueblo ha fundado en medio de las torm entas p o ­
líticas, y  que robustece en el seno de la paz y  de 
la  libertad?»

M ADRID: 1870.

J m p . de L a  IurfCHinAO N acional, Doa H erm onas, 17,

Ayuntamiento de Madrid




